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<<En las páginas que siguen está recogida la sin-
gladura, fundamentalmente política, de una persona 
de costumbres e ideas avanzadas como el militante 
peneuvista, Miguel José Garmendia, recuperada para 
la historia por parte de Txema Arenzana. […]

Estudiar, investigar, hacerse eco de las minorías, 
disidentes y perdedores, nunca ha sido aplaudido ni 
facilitado, ni por el poder político, ni tampoco por el 
académico. A pesar de todo ello, aquí aparece bien 
perfi lado y estudiado el itinerario de un abertzale 
navarro, como al que tantos otros demócratas de su 
tierra, la quiebra antidemocrática de 1936, le llevó 
por compromisos y quehaceres que nunca en su an-
terior militancia política había podido imaginar. Las 
difi cultades en las labores de dirección de un partido 
como el PNV, en Navarra, en la rica pero intrincada 
coyuntura republicana, fueron sin lugar a duda peca-
ta minuta comparándolas con las graves decisiones y 
actuaciones a las que tuvo que hacer frente a partir 
del verano de 1936. La primera de ellas, volver so-
bre sus pasos de temprano exiliado o escapado de su 
tierra, entonces fervientemente alineada con la mili-
tarada de los Mola, Beorlegui, Rodezno, Garcilaso…

para desde otras tierras vascas, materializar en 
forma de resistencia y actos su compromiso con la li-
bertad y democracia republicanas.>>

Joseu Chueca Inchusta, historiador 
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TXEMA ARENZANA
PAMIELA. Ensayo y Testimonio
61. Navarra, Estado europeo. Tomás Urzainqui
63. Vasconia en el siglo XI. M. Goyhenetche, R. Jimeno, A. Pescador, T. Urzainqui
67. Vasconia en el siglo XII. De Reino de Pamplona a Reino de Navarra. P. Esarte
68. Materiales para una historia de la Literatura Vasca en Navarra. Joxemiel Bidador
69. Navarra: memoria, política e identidad. Sánchez Prieto, Nieva Zardoya
72. Asedio a Fuenterrabía y avasallamiento de Guipúzcoa (1635-1640). Pedro Esarte
73. El soborno del cielo. Víctor Moreno
74. Juan de Albret y Catalina de Foix o la defensa del Estado navarro. Álvaro Adot
75. Soberanía o subordinación. No hay democracia sin sociedad soberana. Tomás Urzainqui
76. La Comarca de Belorado: toponimia y antropología. Rufi no Gómez Villar
78. Francisco de Jasso y Xabier y la época del sometimiento español de Navarra. Pedro Esarte
80. El fénix nacionalista. La vigencia del nacionalismo en el s. XX. Ricardo de la Encina
81. Los culpables. Pamplona 1936. Galo Vierge
82. De mare vasconum. La memoria perdida. Miguel Laburu
83. Diccionario histórico del carlismo. Josep Carles Clemente
85. Memorias de un piojo republicano. Ernesto Carratalá
86. Tiempos de tormenta. Pío Baroja, 1936-1940. Miguel Sánchez-Ostiz
87. García Larrache. Un republicano navarro euskaldún. Javier García-Larrache
90. Represión y reparto del Estado navarro (siglos XVI y XVII). Pedro Esarte
91. Los vascos de la Ribera de Navarra. Jabier Sainz Pezonaga
92. Julia Álvarez Resano. Memoria de una socialista navarra (1903-1948). F. Pérez-Nievas
95. ¿Qué hacemos con Baroja? Refl exiones sobre la «coherencia» barojiana. Víctor Moreno
96. Cuentos maravillosos de un gitanico navarro. Fabián Amador. J. Asensio y H. Ortiz
97. Niebla y cristal. Una historia del txistu y de los txistularis. Mikel Aranburu
98. Los fusilados de Peralta, la vuelta a casa (1936-1978). Josefi na Campos
99. Artazu. Pueblo milenario. Milurteko herria. Álvaro Adot Lerga
101. Fuera de lugar. Víctor Moreno
103. Sartaguda 1936, el pueblo de las viudas. J. M. Jimeno Jurío, Fernando Mikelarena
104. Far Westeko Euskal Herria. Asun Garikano
105. Juan Rena, clave en la conquista de Navarra. Pedro Esarte
106. La Guerra de Navarra. Peio Monteano
107. Historia y memoria de los símbolos de Navarra. Álvaro Baraibar
108. Lectura de Pablo Antoñana. Miguel Sánchez-Ostiz
109. Los obispos son peligrosos. Así en la tierra como en el cielo. Víctor Moreno
110. Moroak gara behelaino artean? Joseba Sarrionandia
111. Catálogo de los Libros de Mercedes Reales del Reino de Navarra. Alfonso Etayo
112. El euskera en La Rioja. Eduardo Aznar Martínez
113. Breve historia de la invasión de Navarra (1512-1530). Pedro Esarte Muniain
114. El Ayuntamiento de Pamplona durante la Transición. A. Pescador/J. Barcos
115. Lau kantari. Achiary, Laboa, Imanol, Ruper. Juan Gorostidi
116. Navarra sin fronteras impuestas. Tomás Urzainqui
117. Confl ictos sociales en Navarra (1875-1895). Mª Soledad Martínez Caspe
118. Gauza guztiak. Rafa Egiguren
119. El Reino de Navarra en la encrucijada de su Historia. Juan María de Olaizola
120. William A. Douglass, Mr. Basque. Miel A. Elustondo
121. Estudio sobre la campaña de Las Navas de Tolosa. Ambrosio Huici (R. Jimeno ed.)
122. Arnaut Abadiaren zoo ilogikoa. Kepa Altonagaren edizioa. Bixtiak: Asisko
123. El contrabando en Baztan contado por sus protagonistas. Pedro Esarte
124. La insumisión en Navarra. J. Óscar Beorlegui
125. Navarra, julio de 1512. Una conquista injustifi cada. Álvaro Adot
126. Memorias de un campesino republicano. Caparroso 1936. Gerardo Guerra
127. Fernando el Falsario. Imposturas sobre la conquista de Navarra. Pello Esarte

Es licenciado en Ciencias Económicas y ejerce 
como Interventor de Fondos en el Ayuntamiento de 
Errenteria (Gipuzkoa). Con esta biografía realiza una 
nueva incursión, la más importante, en el campo de la 
investigación histórica. Tiene publicados varios libros 
y trabajos de contenido variado. Errenteria a través de 
sus mugas (2002, 2004) es un trabajo de investigación 
de los linderos del municipio desde su constitución en 
la época de los Reyes Católicos. 50 años de historia. El 
atletismo en Errenteria durante el siglo XX (2007), es 
la historia del Club Atlético Rentería. En Valderro a 
través de sus mugas (2005) vuelve al análisis histórico 
del origen de los límites de este valle navarro, propo-
niendo su recorrido circular. Además tiene publicados, 
en el ámbito de la literatura de montaña, algunos libros 
como La Vuelta a Navarra (1999), un recorrido por 
todo el perímetro navarro incluyendo la Baja Navarra; 
Travesía por el sur de Euskal Herria (del Parque Natural 
de Valderejo a la Sierra de Illón) (2002); La Vuelta al 
Baztan (2000) o La Vuelta a La Rioja (2000), su tierra 
de origen. Asimismo, ha publicado artículos en algunas 
revistas, entre ellas Oarso y Bilduma, editadas por el 
Ayuntameinto de Errenteria.
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«En las páginas que siguen está recogida la singladura, fun-
damentalmente política, de una persona de costumbres e ideas 
avanzadas como el militante peneuvista, Miguel José Garmendia, 
recuperada para la historia por parte de Txema Arenzana. […]

Estudiar, investigar, hacerse eco de las minorías, disidentes 
y perdedores, nunca ha sido aplaudido ni facilitado, ni por el 
poder político, ni tampoco por el académico. 

A pesar de todo ello, aquí aparece bien perfi lado y estudiado 
el itinerario de un abertzale navarro, como al que tantos otros 
demócratas de su tierra, la quiebra antidemocrática de 1936, le 
llevó por compromisos y quehaceres que nunca en su anterior 
militancia política había podido imaginar. Las difi cultades en las 
labores de dirección de un partido como el PNV, en Navarra, en 
la rica pero intrincada coyuntura republicana, fueron sin lugar 
a duda pecata minuta comparándolas con las graves decisiones 
y actuaciones a las que tuvo que hacer frente a partir del verano 
de 1936. La primera de ellas, volver sobre sus pasos de temprano 
exiliado o escapado de su tierra, entonces fervientemente alinea-
da con la militarada de los Mola, Beorlegui, Rodezno, Garci-
laso… para desde otras tierras vascas, materializar en forma de 
resistencia y actos su compromiso con la libertad y democracia 
republicanas.» 

    JOSU CHUECA INTXUSTA

de Valderejo a la Sierra de Illón)
Baztan (2000) o 
de origen. Asimismo, ha publicado artículos en algunas 
revistas, entre ellas 
Ayuntameinto de Errenteria.

De la guerra al exilio 
Ayuntameinto de Errenteria.Ayuntameinto de Errenteria.

Miguel José Garmendia Aldaz
(Oroz Betelu, 1909 - México, 1986)

DE LA GUERRA AL EXILIO. 
MIGUEL JOSÉ GARMENDIA 

ALDAZ 
Autor Txema Arenzana. 

Editorial Pamiela. (Con el apoyo 
del Ayuntamiento de Orotz Betelu).

Como viene siendo habitual en 
los últimos años, con motivo de 
las fiestas patronales de 2012, se 
presentará a los oroztarras el libro 
biográfico de su paisano Miguel 
José Garmendia Aldaz, un hom-
bre que durante toda su vida llevó 
con enorme orgullo le nombre de 
Oroz Betelu allí donde estuvo. Un 
ejemplo nos serviría para ilustrarlo. 
Corría el año 1943 y Miguel José, 
ya exiliado en Méjico, trataba de 
ganarse la vida como empresario 
minero. Fundó la Cía. Tres Brazos, 
de la que fue nombrado gerente. 
Era tal la nostalgia que sentía por 
este pequeño rincón pirenaico, Oroz 
Betelu, que su pretensión era acer-
carlo todo lo que podía a su vida 
diaria. De ahí que al lugar donde 
se hallaba la mina le llamó Agoitz-
Navarra; a la tienda de campaña 
donde dormía, Oroz Betelu y a su 
caballo Aritza. De este oroztarra de 
pro, hemos tratado de reconstruir lo 
que fue su vida y particularmente 
su enorme implicación en la vida 
política en un periodo, sin duda, el 
más convulso de la historia de este 
país durante el siglo XX, el que va 
de 1930 a 1945. Nacionalista vasco 
convencido, luchó sin descanso por 
las libertades democráticas, vién-
dose obligado a vivir en el exilio el 
resto de su vida. A pesar de lo cual, 
nunca dejó de sufrir por su querida 
Navarra, a la que se acercó en tan-
tas ocasiones pudo. Todo ello vais 
a poder conocerlo de primera mano 
en el libro que presentamos.
Asimismo, por extensión, hemos 
indagado en todos y cada uno de 
los miembros de la familia Gar-
mendia Aldaz hasta sus actuales 
descendientes, para conocer los 
avatares de esta familia cuyo punto 
de arranque en nuestro pueblo lo si-
tuamos en el siglo XVIII,  concreta-

mente en 1751, cuando el bisabuelo 
de Leopoldo, Antonio Garmendia 
Argindegi se trasladó desde Urresti-
lla (Gipuzkoa). Estamos hablando, 
pues, de una relación de la familia 
Garmendia con  el pueblo de Oroz 
Betelu de 232 años. De su enlace 
con Francisca Urroz Gorriz, natural 
de Salinas de Monreal, nacieron 
cinco hijos, uno de los cuales fue 
Joan Andrés Garmendia Urroz, el 
tercero nacido en 1794. Andrés se 
casa con Micaela Iribarren Larrea, 
siendo el segundo de los cinco hijos 
que tenían, José María Garmendia 
Iribarren, nacido en 1821, el padre 
de Leopoldo y, por tanto, abuelo de 
nuestro protagonista, Miguel José.
De Adnrés Garmendia sabemos que 
fue miembro de la Junta de Oncena 
o Administrador de la fábrica de 
hierro. La casa solariega de los Gar-
mendia en Oroz Betelu tiene gra-
bado en su arco de entrada el año 
de 1841 por lo que deducimos que 

fue él, que a la sazón tenía 45 años, 
quien la construyó. Andrés tuvo una 
participación muy destacada en uno 
de los momentos importantes en la 
historia de este pueblo: la de su se-
gregación del valle de Arce. A fines 
de 1844, el pueblo de Oroz Betelu 
contaba con 458 almas por lo que 
solicitó y consiguió su segregación 
del Valle de Arce y su constitución 
como ayuntamiento propio, siendo 
su primer alcalde.
Posiblemente con motivo de la 
desamortización eclesiástica, An-
drés compró el coto de Adasa a la 
Real Colegiata de Roncesvalles, de 
tal forma que su nieto Leopoldo, el 
11 de octubre de 1905, reconocía 
al Ayuntamiento de Oroz Betelu, re-
presentado por el Alcalde, Salvador 
Lecumberri Larrea, el Teniente de 
alcalde, Severiano Iriarte Andue-
za y el Síndico, Juan León Urroz 
Arbonies, el derecho al pasto en el 
coto de Adasa. 

En cuanto a José María Garmendia, 
el 1º de julio de 1883 fue elegido 
alcalde, con motivo del nombra-
miento de la Junta de Veintena que, 
bajo su presidencia fue constituida 
y votada el 5 de agosto de dicho 
año. José Mª Garmendia se casó 
con Nicolasa Goicoechea Espar-
za teniendo 12 hijos, hombres y 
mujeres al 50%, siendo el octavo 
Leopoldo, al que su madre, en 
1904, lo nombró heredero
De Leopoldo, padre de Miguel 
José, hablamos por extenso en el 
libro por lo que nos remitimos a 
lo escrito. Por último, señalar que 
Miguel José Garmendia murió en 
1986. Poco antes, en 1983, con la 
venta de la casa solariega se cortaba 
definitivamente el nexo de unión 
que esta familia había tenido con 
este pueblo pirenaico.

Txema Arenzana
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Año 1756. De prendamientos de ganado y mugas.
Hasta la invención del alambrado en Estados Unidos a finales de la 

década de 1870, el control del ganado pasaba por la responsabilidad de 
los pastores y ganaderos, existiendo acuerdos entre los pueblos para las 
multas en caso de excesos del ganado en el pueblo vecino. Los costieros 
eran los guardas que contrataban los pueblos para controlar el ganado del 
pueblo vecino y para denunciar los abusos. 
En general cada año se juntaban los representates de cada pueblo, ju-

rados o regidores, para hacer las cuentas de los costieros, de los prenda-
mientos de ganado y las multas que tenían que pagar algunos vecinos. 
Igualmente se reunían periódicamente para revisar las mugas, y mejorar 
a veces en algún tramo que había cultivos algún cierre natural con setos, 
ramas o piedras. 
La llegada a la zona a finales de la década de 1910 del alambre de espi-

no no terminó con estas costumbres, dado que era caro y escaso, y no fue 
hasta después de la guerra del 36 en que se comenzó a generalizar.
El ejemplo siguiente es el acuerdo de Garralda con Orotz de 1756, que 

se juntaban en la herrería de Olaldea para revisar los acuerdos sobre ga-
nado. Hemos mantenido en lo posible el texto original, poniendo algunas 
palabras que están transcritas de forma reducida como dha para dicha o 
reg.s para regidores.
El dia 24 de enero de 1756 allandose juntos y congregados en la casa 

abitual de lugar de Oroz, de dichas errerias, los regidores y becinos de 
anbos lugares de Oroz y Garralda que nombradamente son Lorenzo de 
Elcoaz rexidor Lorenzo Imirizaldu, Simon de Billanueba, Manuel de 
Husoz, Lope Pascal Martin de Billanueba, Martin de Ariztu, Pedro de 
Bizcai, Josseph de Aranaz, Miguel de Espinal Jurados de Billanueba 
Jurado Bautipsta de Arano Jurado de Aborrea, Jurado Esteban de Sa-
roz todos rexidor y becinos de dicho lugar de oroz betelu y dla parte de 
Lugar de Garralda Martin de Pintorena rexidor, Martin de Iriarte Jurado 
de Larranet, Miguel de Bizcay Jurado de Hurrutia y Juachin Aroscoa; 
todos rexidor y becinos de dicho lugar de Garralda; por quanto se junta-
ron los dichos rexidores y becinos ha conferir  y tratar prendadas echas 
por ambas partes.
En zerdos fueron conformes por el tiempo y espacio de quatro años 

prosima venideros de esta forma, por cada zerdo se debera pagar â seis 
marabedís que sea propio ô axeno ô de erbago; y por cada cabeza de ga-
nado bacuno ô bestial doze marabedís, y de obejas y cabras hasta llegar 
cinquenta dos marabeís por cada cabeza, llegado â cinquenta dos rea-
les, llegado â cien y quatro reales pasados de ciento ocho reales; fueron 
conformes todos en lo que se llebo y para su maior firmeza y de no ior 
contra este auto firmaron los que sabian siendo testigos Jossep Antonio 
de Aranibar y Alberto de Billanueba.
(Firman): Lorenzo de Imirizaldu, Juan Bautista de Arana, Joseph Anto-

nio de Aranibar. Ante mi D. Martin de Apezarena. 
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DESPOBLACIÓN.
Una de las últimas 

grandes fases de des-
población de nuestra 
zona es la década de 
1960, con la desvalo-
rización del campo, 
o la industrialización 
de la cuenca de Iru-
ñea como principales 
factores que ayudaron 
a que el prepirineo 
se despoblara rápida-
mente. 
Los datos del cua-

dro, sacados de la 
Gran Enciclopedia 
Vasca, son una clara 
muestra en nuestro 
vecino valle de Ar-
tzibar, con una fuerte 
despoblación entre 
1960 y 1966. Resulta 
chocante ver todavía 
habitantes en todos los 
pueblos del valle. Pre-
gunta a tus mayores.

ESKISABEL ETA 
OROTZEKO KABLEA.

Bixente Eskisabel (1899-1956) Ar-
taditxulo baserrian jaio zen, Ataunen. 
San Gregorioko eskolan ibili zen baina 
baserriko seme bakarra izaki, laster 
hasi zen etxerako beharrean, soldadut-
zatik ere horregatik libratu omen zen. 
Segalari bikaina, apustu batzuetan ere 
aritu zen ataundarra.
Ez dakigu nondik okurritu zitzaion 
kablea baserri lanerako aplikatzea,
baina haren semeek diote bere kabuz 
ikasi zuela: “Bere kasa hasi zian, ez 
beste inon. Baina kablea han sartzea 
samurra zuan”, dio Nikasiok, Iratiko 
egur-kable erraldoiak gogoan. Lehen
kablea hogei urte zituela jarri zuen, 
ondoren beste sei kable bota zituen 
etxerako eta batek daki zenbat kanpo-
rako. Bi anaien iritziz garrantzi handia 
izan zuen Ataunen Eskisabelen siste-

mak, “asmakizun handia izan zuan 
garai hartarako”.
Baserri lanetik basoko industriara Noiz 
hasi zen Irati inguruan egur kableak 
jartzen? El Irati enpresako arduradu-
nen bat joan omen zen Eskisabeli pro-
posamena egitera, gogoan du Nikasiok 
hori: “Esaten ziaten Irati mendian ez 
zegoela egurrik ateratzerik, erreka 
zuloetatik nola aterako ziaten ba? 
Kablearekin!”. Materiala emanez gero 
lortuko zuela esan zuen Eskisabelek 
eta besteak beste, 14 km-ko kablea 
bota zuen Orotz-Betelun (Nafarroa), 
lehenik gora, gero behera, kurba egi-
nez... benetako ingeniari
lana. Talentua zuen Artaditxulokoak, 
langilea baitzen eta errespetuko
gizona: “Etxera etortzen zenean 
saguak zuloetan bezala ezkutatzen gin-
tuan haren beldurrez!”, diote Nikasio 
eta Miguelek.

Heriotza iluna Iruñean Egur kableak 
sartzen diru mordoxka bat egin zuen. 
Egin kontu, herrian bi auto zeuden 
eta horietako bat berea. Baina dirua 
manejatzeak ez zion onik ekarri. Aitak 
sukaldean esandako azken hitzak 
gogoan ditu Nikasiok: “Niri jendeak 
eskatu egiten zidak eta nik eskatu 
beharra zeukeat”. Zor bat kobratu 
nahian alde egin eta hurren-
go egunean hilik aurkitu 
zuten Iruñean. Ez zen inoiz 
argitu.
Baina historia honek badu 
epilogorik. Eskisabel hil 
eta gutxira Iratiko ingeniari 
batzuk agertu ziren txofer 
eta guzti Ataungo baserrira: 
“Gurekin oso ondo portatu 
zen eta tori diru hau” esan 
zioten emazteari. Miguelek 
aitaren lanbideari ekin zion 

ondoren: “Mendira kableak puskaka 
eraman eta han elkarri lotzen nitian”. 
Azkeneko kablea 1954an bota zuten, 
Huescako Sarvise herrian.

Urko Apaolaza, (Argia aldizkaritik 
hartuta, 2007-VI-17)

Bixente familiakin. 
Orotzen eta Azparrenen bizi zen.




